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La posibilidad de mejorar el Estado tiene como requisito previo fundamental la 
necesidad de construir una conciencia colectiva de respeto por lo público. Esta 
necesidad se relaciona tanto con elementos que saltan fácilmente a la vista -por 
ejemplo, la intolerable serie de actos de vandalismo sobre infraestructura 
estatal, la oposición automática que genera cualquier regulación estatal- como 
con otros menos evidentes pero igualmente importantes: un ambiente favorable 
que allane el despliegue de políticas públicas, facilitar la coordinación Estado / 
sector privado, generar un círculo virtuoso entre la imagen del empleado público 
y su autopercepción como servidor de la sociedad, etc. 

Para alcanzar estos objetivos es necesario transformar la perspectiva con la que 
la sociedad se acerca a lo público o, lo que es lo mismo, se debe construir una 
nueva cultura ciudadana. 

Si nos detenemos en diferentes cuestiones sociales que han afectado últimamente a 
los ciudadanos, podremos notar en los medios de comunicación y en la discusión 
cotidiana, que uno de los responsables ha sido el Estado. En este sentido, el Estado 
no controla la quema de campos, la violencia escolar, los accidentes de tránsito, la 
contaminación de las fábricas o el sacar la basura a determinada hora. 

Podemos coincidir en que los ejemplos mencionados y muchos otros son de 
responsabilidad de control del Estado. El problema que se plantea es cuál es el rol 
del ciudadano en esos temas. Sin ninguna duda es tan responsable como el 
Estado. 

Señalamos que el Estado debe mantener un estricto control sobre los actos de los 
particulares, pero no por eso transformarse en un Gran Hermano que todo lo ve y 



	  

todo lo controla. Podemos reclamarle al Estado por mejor educación, y al 
ciudadano que se involucre en la educación de sus hijos; podemos decirle al 
Estado que brinde mejor salud y a los ciudadanos que no vendan los remedios que 
le dan gratuitamente. 

Somos tanto o más responsables que el Estado: en última instancia, el Estado 
es una construcción social, es decir nuestra propia construcción. 

(*) Secretario Académico del CIAP, Facultad de Ciencias Económicas, UBA 
y Secretario de Gestión Pública de la Provincia, respectivamente. 
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